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REVISTA 
del 

Colegio MaJor de Nuestra Señora del Rosario 
Bogotá, Septiembre de 1931 

Actos Oficiales 
La ciudad, agosto 24 de 1931. 

Sefior Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa­

rio-E. S. D. 

Tengo la honra de comunicar a V. S. que el Excmo. 
y Revmo. señor Arzobispo ha tenido a bien nombrarme 
cura de la parroquia de Chapinero, en donde me es gra­
to ponerme a las órdenes de V. S. 

Como el cargo parroquial es completamente Incom­
patible con el de profesor, me veo en la penosa pero 
Imprescindible necesidad de renunciar la cátedra de Re­
ligión en ese Colegio Mayor, que V. S. bondadosamente 
me había confiado. 

Aprovecho esta oportunidad para dar a V. S. las 
gracias por la distinción que se dignó hacerme al nom­
brarme profesor del Colegio, y para repetirme de V, S. 
con toda consideración muy atento y s. s. y amigo afec­
tísimo, 

VÍCTOR BARROS MORALES, Presbítero. 

Bogotá, septiembre 3 de 1931. 

Señor doctor don Víctor Barros Morales, Presbítero -Chapinero. 

Muy estimado señor ·doctor: 
Tengo el honor de referirme a la muy atenta carta 

de usted, fechada el 24 de agosto último, en la cual 
presenta renuncia de la cátedra de Religión en este Co-
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legio Mayor, por serle imposible desempeñarla en vir­
tud de haber sido nombrado cura de Chapinero. 

Ante una causa como esa no puedo hacer otra cosa 
que aceptar la renuncia de usted. En nombre del Cole­
gio y en el mío propio, doy a usted los más cumplidos 
agradecimientos por sus importantes servicios y siento 
verme privado de un colaborador como usted: 

. Con sentimientos de la mayor consideración, me es 
grato suscribirme de usted muy adicto amigo y her­
mano en N. S., 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

Nombramiento 

Bogotá, septiembre II de 1931. 

Señor presbítero don Roberto González Otero-E. L. C. 

Tengo el gusto de participar a usted que por De­
creto número 8 de fecha 1 1 de los corrientes, he nom­
brado a usted catedrático de Religión en el Colegio 
Mayor de Nuéstra Señora del Rosario. 

Si usted acepta, sírvase concurrir a tomar posesión 
de su cargo. 

Y Dios guarde a usted, 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

Ministerio de Educación Nadonal--Seccz'ón I.ª--Número I,Io8. 

Bogotá, septiembre 16 de 1931. 

Señor D. D. José Vicente Castro Silva, Rector del Colegio Ma­

yor de Nuestra Señora del Rosario-E. S. D. 

Tengo el honor de comunicar a S. S. que por De­
creto Ejecutivo número 1.613 1 de la fecha, fue aprobado 
el número 8, de 11 de los corrientes, por el cual esa 
Rectoría nombra profesor del Colegio, en la cátedra de 
Religión. 

Dios guarde a s. s. MANUEL JOSÉ HUERTAS G. 
Secretario. 
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HOMENAJE 

El mes pasado celeb;ó con magnífica pompa la Ar­
quidiócesis de Medellín el jubileo argentino del Exce­
lentísimo señor doctor don Manuel José Cayzedo, su 
Pastor y Maestro. 

Entrambos títulos le corresponden al venerable Ar­
zobispo dentro de los linderos de su jurisdicción, con­
forme al rigor de las leyes canónicas. Pero estimamos 
tan poderoso el magisterio de su doctrina, tan excelsa 
la· autoridad de su ejemplo y tan señalada la sabiduría 
de su gobierno, que por una extensión fundada en sus 
propios merécimientos y en la reverencia que le profe­
samos, nos partee digno y justo apellidarlo Pastor y 
Maestro de toda la Iglesia Colombiana. 

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
se honra hoy tributándole este homenaje respetuoso y 
quiere magnificarlo haciendo suyas las palabras que en 
1902 dirigió Guillermo Valencia, el poeta, al Excelentí­
simo señor Manuel José Cayzedo, el Arzobispo: 

«Era bella y piadosa costumbre en algunos de los 
caballeros que se cruzaban por el rescate de los San­
tos Lugares, tornar de Palestina enriquecidos sus bla­
sones con emblemas de la Redención, por ver de pres­
tarles a sus glorias perecederas lustre y verdor que 
no fenecen; y así, la Corona de espinas, el ave de Pe­
dro, y el buído acero de Longlnos, trazados en los escu­
dos señoriales, protegieron por modo estable contra la 
injuria de los tiempos a los yelmos empenachados, a las 
cimitarras sangrientas y al águila heráldica con las alas 
extendidas debajo de los veros azules. 

Al escribir hoy nuestros nombres oscuros al pie del 
escudo pastoral de Vuestra Señoría Ilustrísima, nos 
mueven iguales sentimientos que a los legionarios de 
Godofredo. Ansiamos que todo el lustre alcanzado con 




